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A finales de los años 60 el planeta
estaba al borde de la hambruna y,
según los pronósticos sobre el fin
del mundo, la batalla para alimen-
tar a toda la humanidad estaba per-
dida. El hambre era común en
algunos de los países más pobla-
dos. Las predicciones de catástro-
fes malthusianas invadían la lista
de bestsellers, y Paul R. Ehrlich
escribía en La bomba demográfica
que, antes de los años 70 y 80, las
víctimas ascenderían a cientos de
millones.

Pero el ingenio humano llegó
al rescate. Un programa masivo de
inversión en investigación agríco-
la e infraestructura –afanosamente
apoyado por el temor estaduniden-
se, en tiempos de la guerra fría, de
que los países hambrientos caye-
sen en brazos de la Unión Soviéti-
ca– dio como resultado una explo-
sión de la productividad agrícola.
Países que nunca soñaron llegar a
la autosuficiencia alimentaria se
convirtieron en exportadores netos
de alimentos.

Esos esfuerzos, encabezados
por Norman Borlaug, agrónomo
estadunidense que más tarde reci-
bió el Premio Nobel de la Paz,
propiciaron el desarrollo de semi-
llas de alto rendimiento y una
expansión excepcional del uso de
riego, fertilizantes y pesticidas en
los países en vías de desarrollo.

En 1968 el salto de la producti-
vidad agrícola era tan claro –India,
por ejemplo, obtuvo una cosecha
récord de trigo, y Filipinas de
arroz– que William Gaud, admi-
nistrador de la Agencia de Estados
Unidos para el Desarrollo Interna-
cional, decía que el mundo presen-
ciaba “una nueva revolución”.

“Ésta no es una violenta revo-
lución roja, como la de los soviets,
tampoco es una revolución blanca
como la del Sha de Irán –expresó
Gaud en un discurso hace 40
años–; es una revolución verde”, y
así acuñó un término que lo ha
sobrevivido. 

Sin embargo, como otras, tarde
o temprano la revolución verde
perdió ímpetu. Hoy el mundo está
otra vez al borde de la hambruna,
los precios de las mercancías agrí-
colas aumentan, y se desatan dis-
turbios en países de Haití a Ban-
gladesh. Y para colmo, los esfuer-
zos por incrementar el abasto –y el
apoyo político en Washington y
otras capitales– parecen mucho
más débiles. Además, elevar la
productividad es más difícil por
los inusitados precios del petróleo,
que encarecen los fertilizantes.

Entre docenas de funcionarios
y expertos en agricultura hay una
coincidencia general: incluso si la
actual crisis alimentaria es resulta-
do de múltiples factores, como de-
manda de biocombustibles o clima
extremo, sus raíces están en la pér-
dida de vigor de la revolución ver-
de. “El fundamento de la crisis

actual es la desaceleración de la
productividad agrícola”, dice en
Roma Lennart Bage, presidente
del Fondo Internacional para el
Desarrollo de la Agricultura, de la
ONU.

La revolución verde fue, en
muchos sentidos, víctima de su
propio éxito. El aumento de la pro-
ducción de alimentos a partir de la
década de los 60 fue tan grande,
que no sólo evitó la hambruna glo-
bal, sino también dio inicio a casi
40 años de comida barata y abun-
dante. Por ejemplo, los rendimien-
tos de trigo por hectárea saltaron de
menos que 500 kilos a casi 3 mil en
la actualidad. En efecto, durante la
mayor parte de los años 90 el pro-
blema era tanta comida; en Europa
se hablaba de “montañas” de gra-
nos y “lagos” de leche y vino.

Akinwumi Adesina, vicepresi-
dente de la Alianza para una Revo-
lución Verde en África, dice que
esta cornucopia de alimentos bara-
tos generó una profunda sensación
de autocomplacencia. “La gente
empezó a pensar que la investiga-
ción agrícola ya no era necesaria
para reforzar la productividad”, ya
que había alimento más que sufi-
ciente y los precios disminuían.

Como resultado, la inversión
en investigación e infraestructura
agrícolas declinó de manera brus-
ca. Organizaciones multilaterales,
como el Banco Mundial (BM), y
los países ricos redujeron la parte
destinada al gasto en agricultura
dentro de su ayuda para el desa-
rrollo a menos de 3 por ciento en
2004, por debajo de un máximo de
18 por ciento en 1979, según la
Organización para la Cooperación
y el Desarrollo Económicos
(OCDE). En términos monetarios,
aun ajustada a la inflación, la
ayuda para la producción agraria
cayó a más de la mitad y quedó en
3 mil millones de dólares (mdd) en

2005, comparada con 8 mil en
1979.

Aunque el financiamiento pri-
vado también creció, ante los
bajos precios de los alimentos en
los mercados mundiales, los es-
fuerzos se enfocaron en innova-
ciones que redujeran los costos y
no en aumentar los rendimientos.
La investigación para aumentar
rendimientos y producción fue
financiada siempre por el sector
público, en especial en aquellas
partes del mundo donde los pro-
ductores no pueden pagar dere-
chos por las nuevas variedades de
semillas, expresa Ronald Trostle,
de los servicios de investigación
del Departamento de Agricultura
de Estados Unidos (EU).

La mengua de inversiones se
tradujo en una desaceleración del
crecimiento de la productividad.
Los rendimientos de las cosechas
crecieron a una tasa anual prome-
dio de 1.1% entre 1990 y 2007,
comparada con la tasa de 2%
lograda entre 1970 y 1990. El
impacto sobre alimentos básicos
como trigo y arroz fue aún más
severo; los rendimientos disminu-
yeron casi 1% anual desde índices
de crecimiento de 10% anual a
principios de los años 60.

Población y consumo
El declive de la productividad no
podría ocurrir en peor momento.
La demanda creció esta década
por la expansión de la población
global y porque las clases medias
de países como China consumen
más proteínas como carne y leche.
El desarrollo de la industria de
biocombustibles propicia su
demanda; este año, el sector con-
sumió un tercio de la cosecha esta-
dunidense de maíz. 

Ahora, por primera vez desde
la década de los 70, el mundo va-
cía lentamente sus reservas de ali-

mentos y consume más de lo que
produce. En consecuencia de ello,
y también de trastornos climáticos
como las sequías, los inventarios
están en sus registros más bajos, y
los precios, por las nubes. “Esto
tenía que pasar”, dice Adesina.

Los políticos toman conciencia
de lo urgente de la situación. Man-
mohan Singh, primer ministro de
India, declaró hace poco: “hay una
fuerte sensación de que la primera
revolución verde terminó”. Según
Singh, el mundo necesita una se-
gunda transformación similar para
resolver la crisis: “La comunidad
global y las agencias internaciona-
les deben concebir una respuesta
que conduzca a un salto cuantitati-
vo en la productividad y produc-
ción agrícolas, de manera que el
espectro de la escasez de alimen-
tos se destierre del horizonte otra
vez”.

El problema ocupó el primer
lugar del orden del día de la cum-
bre de la Organización de Nacio-
nes Unidas para la Alimentación y
la Agricultura (FAO, por sus siglas
en inglés), que se celebró a princi-
pios del mes en Roma, y a la que
asistieron más de 40 jefes de Esta-
do. Jacques Diouf, presidente de la
FAO, dice que éste fue un raro
momento: “Por primera vez en 25
años hay un incentivo fundamen-
tal –los altos precios de las mate-
rias primas alimentarias– para
estimular el sector agrícola. Los
gobiernos, apoyados por sus so-
cios internacionales, deben hacer
las inversiones necesarias y propi-
ciar un ambiente favorable para
las inversiones privadas”. O, como
señaló de manera reciente Ed
Schafer, secretario de Agricultura
de EU: “Si los países no aumentan
su producción, la gente pasará
hambre. Así de sencillo”.

Pero reproducir la primera re-
volución será difícil. Cada uno de

los tres pilares en los que se
apoyó –tecnología aplicada a las
semillas, riego y uso intensivo de
fertilizantes y pesticidas– parece
ahora menos sólido. Esto refleja,
de nuevo, la manera en que se
abordó el problema la primera
vez.

Puesto que millones de vidas
estaban en peligro por el hambre y
se requerían rápidos resultados,
científicos y políticos se enfocaron
en aumentar la producción a cual-
quier costo. Tom Mew, quien fue
científico principal en el Instituto
Internacional de Investigación so-
bre el Arroz, en Los Baños, Filipi-
nas, durante los años 60, recono-
ció esa tendencia hace tiempo en
un discurso: “Era una elección
difícil, así que nos enfocamos en
una agricultura que asegurara que
todos tuvieran alimentos”. 

El resultado es un sistema
agrícola mundial altamente inten-
sivo, que se fundamenta en la dis-
ponibilidad de energía barata y
accesible para cada parte de la
cadena productiva: directamente
como combustible e indirecta-
mente para fabricar fertilizantes y
pesticidas. Pero con el encareci-
miento del petróleo, el costo de
algunos fertilizantes subió a más
de mil dólares por tonelada, de
unos 300 dólares por tonelada
hace dos años. Además, el
empleo de fertilizantes químicos
y pesticidas enfrenta la oposición
pública.

La revolución verde original
requirió asimismo de enormes
cantidades de agua para riego,
recurso cada vez más escaso debi-
do al cambio climático y al creci-
miento de ciudades y operaciones
industriales, en especial en los paí-
ses en vías de desarrollo. 

Por último, el perfecciona-
miento de la tecnología de semi-
llas de los años 60 logró mayores
producciones y mejor resistencia
a sequías e insectos. Los científi-
cos se acercan al límite de lo que
pueden hacer con técnicas natura-
les. El siguiente paso –organis-
mos genéticamente modificados
(OGM)– encara fuerte oposición
en muchos países.

En resumen, los logros fáciles
ya se han alcanzado, excepto en
África. Shivaji Pandey, quien par-
ticipó en la primera revolución y
hoy encabeza la División de Pro-
ducción Vegetal de la FAO, en
Roma, dice que el mundo necesita
ahora una revolución verde “más
inteligente. Tendremos que
aumentar la producción agrícola
con menos agua y un uso más efi-
ciente de fertilizantes”, afirma.
Alexander Evans, profesor del
Centro en Cooperación Internacio-
nal de la Universidad de Nueva
York, dice que la clave es hacer
una revolución verde “más verde”.
Sostiene: “Tiene que implicar una
producción más eficiente”. 

URGE OTRA REVOLUCIÓN VERDE

Escena captada hace unos días en un camino de Dacca, Bangladesh, donde uno de los alimentos básicos, el arroz,
ha duplicado su precio ■ Foto Reuters

“DEBERÍAMOS HABER

EMPEZADO HACE 10 AÑOS

PARA EVITAR LOS

PROBLEMAS DE HOY”

PARA AUMENTAR

LAS COSECHAS, “UNO DE

LOS CAMINOS MÁS

PROMETEDORES

PASA POR LOS OGM”
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Funcionarios que asistieron a la
Cumbre sobre Seguridad Alimen-
taria, este mes en Roma, coinci-
dieron en señalar que Haití es uno
de los países que con más urgencia
necesitan ayuda. En abril, el país
resultó afectado por tumultos rela-
cionados con alimentos que causa-
ron la renuncia del primer minis-
tro. Los altos precios de
combustible y alimentos básicos
han disparado la inflación. La
ayuda internacional es una manera
de aliviar la crisis a corto plazo, y
de respaldar al presidente René
Préval, cuyos esfuerzos por for-
mar otro gobierno no han tenido
éxito. Pero los retos a largo plazo
serán más difíciles.

El Programa Mundial de Ali-
mentos (PMA) de Naciones Unidas
ha asignado mil 200 millones de
dólares adicionales para ayuda a 62
países considerados los más golpe-
ados por la crisis de alimentos. La
agencia asevera que envía ayuda
“rápida” a Haití para triplicar el
número de receptores de ayuda,
entre ellos escolares, jóvenes y
unas 100 mil madres cabezas de
familia. Entre otras iniciativas, el
PMAampliará sus programas esco-
lares de alimentación para incluir
las vacaciones de verano.

El aumento global de los pre-
cios de la comida ha perjudicado a

muchos países y puede atribuirse a
muchos factores, como altos pre-
cios del petróleo, cambio climáti-
co, mayor producción de biocom-
bustibles y especulación con
materias primas agrícolas. Pero
considerando el alto índice de po-
breza de Haití  –es el país más
pobre del hemisferio occidental,

donde tres cuartas partes de la po-
blación viven con menos de dos
dólares diarios–, su exposición a la
crisis ha sido mayor. Los haitianos
indigentes tienen pocos mecanis-
mos de defensa ante la crisis y
parecen estar en un punto crítico.

La ONU tiene gran interés en
mantener la estabilidad y contribuir

al desarrollo social y económico de
Haití. Durante los cuatro años ante-
riores (desde que los disturbios
sociales ocasionaron la salida del
entonces presidente Jean-Bertrand
Aristide), ha estado presente en el
país la Misión de Naciones Unidas
para la Estabilización de Haití
(Minuestah), una fuerza internacio-
nal de paz. Minuestah ha trabajado,
antes y después de la elección de
Préval, por la estabilidad en este
país crónicamente inestable, con
instituciones muy débiles.

Pero el aumento de precios,
tanto de alimentos como de com-
bustibles, desde mediados de 2007
y en particular durante los meses
recientes, ha agravado las ya de
por sí inquietantes tensiones socia-
les, y ha puesto en riesgo los avan-
ces obtenidos desde que Préval
asumió el cargo. 

Crece la inflación
El índice anual de inflación de
Haití había aumentando poco a
poco desde agosto de 2007, y se
elevó a 11% en enero de 2008 y
11.9% en febrero. Desde entonces
se disparó para alcanzar 16.3% en

marzo y 16.5% en abril. Los pre-
cios de alimentos y bebidas han
subido de manera aún más dramá-
tica que el índice total, a una tasa
de 20% en marzo.

El enorme aumento en el costo
de la comida es resultado de la
dependencia del país de las impor-
taciones de alimentos, en un
momento en que suben los precios
del mercado internacional, y del
alto precio del petróleo. La depen-
dencia de combustible importado y
el predominio del transporte carre-
tero para mover mercancías provo-
can que el precio de la gasolina
tenga un impacto directo y signifi-
cativo en el de las demás mercan-
cías. Aunque ya había aumentado a
finales del año pasado, la gasolina
volvió a subir a finales de marzo.
La gasolina de alto grado aumentó
12%; la de bajo grado, 11%; diesel,
13%, y keroseno (para iluminación
doméstica) 14%.

Este año, EIU pronostica poca
mejoría en el frente inflacionario,
con un índice promedio de casi
15.7% en 2008, antes de disminuir
a menos de 10% en 2009.

El juego de la espera
Después de las violentas manifes-
taciones de abril y luego de que
los legisladores destituyeron al
primer ministro Jacques Eduoard
Alexis, se ha recuperado una
mínima estabilidad, pero aún no
se aprueba al nuevo primer minis-
tro. El primer candidato de Pré-
val, Ericq Pierre, funcionario de
carrera del Banco Interamericano
de Desarrollo, fue rechazado por
la legislatura. El 25 de mayo el
presidente propuso a un cercano
consejero, Robert Manuel, pero el
nombramiento está pendiente de
ratificación. 

En tanto no se constituya un
nuevo gobierno, la capacidad de
Préval para resolver la situación
económica y alimentaria estará
comprometida. Incluso después de
que un nuevo premier asuma el
cargo, la situación política de Haití
permanecerá frágil, y la efectivi-
dad gubernamental será débil.

En este contexto, la ayuda ali-
mentaria a corto plazo y la asisten-
cia humanitaria de emergencia,
aunque necesarias, serán insufi-
cientes para atender los crónicos
problemas de Haití. El país depen-
de demasiado de la asistencia y
donaciones del extranjero, y
seguirá necesitándolas durante un
largo periodo para mejorar. Sin
embargo, de acuerdo con el secre-
tario general de Naciones Unidas,
Ban Ki-moon, a la fecha los pro-
gramas de la ONU para Haití casi
han agotado sus fondos. 

Es necesaria también una estra-
tegia a largo plazo para estimular
la producción agrícola nacional y
generar empleos en actividades de
mano de obra intensiva, así como
inversión para construir la infraes-
tructura faltante. Sin esto, el nivel
de vida de la mayoría de los hai-
tianos podría seguir deteriorándo-
se, los trastornos sociales conti-
nuarán siendo un riesgo constante
y la estabilidad de un Estado ya de
por sí debilitado podría estar aún
más comprometida.

FUENTE:  EIU

Un miembro de la fuerza internacional de paz de la ONU vigila junto a niños
haitianos que esperan ante una escuela, el mes pasado en Puerto Príncipe
■ Foto Ap

HAITÍ, EN LAS GARRAS DEL HAMBRE

Para hacerlo, dicen los exper-
tos, el manejo del agua debería
cambiar del riego (más o menos
barato) que se usa de manera ex-
tensa en el sudeste de Asia a sis-
temas más caros, como aspersión.
Pero esto requeriría inversiones
que los países pobres sólo podrí-
an costear mediante donaciones,
sostienen los funcionarios. “El
agua será un factor restrictivo”,
expresa Adesina.

Los fertilizantes plantean un
desafío mayor. La FAO cree posi-
ble economizar su empleo, en
especial en algunos países del
sudeste asiático, con programas
que eduquen a los agricultores
sobre cuánto y cuándo utilizarlos.
Pero a largo plazo, dicen los
expertos, el uso de fertilizantes
crecerá, en particular en África,
lo que significa que los países
donantes tendrán que subsidiar
sustancias químicas para países
pobres.

El experto Tom Lumpkin,
director del Centro Internacional
de Mejoramiento de Maíz y
Trigo, en El Batán, México, agre-
ga que, a la luz de la crisis, los
países tendrán que reconsiderar
su oposición a los OGM. “Nece-
sitamos la ciencia para volver a la
agricultura”, dice Lumpkin.

Hoy, 100 millones de hectá-
reas, casi 8% de la tierra cultivable
del mundo, se siembran ya con
OGM. Es probable que los parti-
darios de la tecnología, como EU
y Brasil, presionen para imponer
su idea de que podrían resolver el
problema. Gaddi Vasquez, emba-
jador de EU ante la FAO, dice que
para aumentar las cosechas “uno
de los caminos más prometedores
pasa por los OGM”. 

El BM expresó este año que la
agricultura estaba preparada para
otra revolución tecnológica, utili-
zando los instrumentos de la bio-
tecnología. “Pero hay considerable
incertidumbre respecto de si esta
revolución podría convertirse en
realidad en el mundo pobre, debi-
do a la baja inversión pública en
estas tecnologías y a las polémicas
sobre sus riesgos”, advirtió.

Además, el clima político actual
es menos favorable a los grandes
envíos de dinero de países ricos a los
pobres. Hoy nadie teme una toma de
poder comunista; la inversión que se
requiere tendría que ser un intento
de mejorar las vidas de millones.

Con independencia de los pla-
nes que trazaron los dirigentes del
mundo en la cumbre de la FAO,
funcionarios y expertos coinciden
en afirmar que el mundo tiene que
solventar rápidamente la crisis y
evitar otra en pocos años. Hace
unos días, la OCDE y la FAO
manifestaron en su Perspectiva
Agrícola 2008-2017 que las inver-
siones públicas y privadas para la
innovación y el incremento de la
productividad agrícola “mejorarí-
an enormemente las perspectivas
del abasto al ampliar la produc-
ción base y disminuir la posibili-
dad de que se repitan picos de pre-
cios en materias primas”.

Pero el tiempo escasea. Robert
Zeigler, director del Instituto Inter-
nacional de Investigaciones sobre
el Arroz, dice que llevará 10 años
desarrollar las variedades de semi-
lla y construir la infraestructura
requerida para una segunda revo-
lución verde. “En realidad, deberí-
amos haber empezado hace 10
años para evitar los problemas de
hoy”, dice.

FUENTE:  EIU
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